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traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República 
de Cuba. La. revolución encabezada por los generales 
Bernardo Reyes y Félix Día.z estalló al mes cabal de ha
ber presentado a D. Francisco l. Madero, en cordialisima 
ceremonia, las cartas credenciales de estilo; y conviene 
advertir que antes de aquella. fecha jamás había. tenido 
relación alguna oficial ni particular, con el Apóstol de la 
democracia mexicana, pocos días después de conocerle y 
muchos, muchísimos después de admirarle, sacrificado 
a las cóleras de la vieja y extinguida dictadura. dispuesta 
a retonar en frenética tiranía.. Todo cuanto paso a. Tefe
rir es rigurosamente cierto, copia fiel de impresiones 1 
recuerdos imborrables. Solo callo, retoco, tacho y guar
do en la mente, aquello que, a. juicio del d1piomático, por 
prudencia ó por no encender pasiones ó por no compro
meter a los actores, deba ignorar, al menos por ahora. 
el historiador de estos fragmentos. 

I 

El país e·ntre las garras del lobo. Huerta traiciona a SI 

Gobierno. El embajador americano -reune al Cuerpo 
Diplomático. Et pacto de la Embajada. Huerta y Fé-

lix Díaz se abrazan. 
Lección terrible la de México! Un a.ti.O hace quefuÍ 

depuesto el presidente Madero; y la guerra civil encbar 
ca toda.vía el suelo de la noble patria de Juárez. ¿ACNA 
en alguna tierra dieron paz la injusticia y feliciua.J y pro
greso el crimen? El general Félix Díaz, jefe de un parti
do político, sublevó a una parte del ejército en contra del 
gobierno de sus adversarios; y trabóse enconada la pe
lea. Al país le era. necesario el triunfo del gvb11 roo. 1 
orden, por serlo, debe imponerse al desor<len. Perderiaa 
los malcontentos el gusto a la revuelta; y donJe vem«
tragedia, veríamos trabajo; y en vez <le escuchar gemi 
dos de dolor, escucharíamos el himno de la dicha, lM 
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revoluciones que no pe . 
poner gobi~rnos, embru~=~iuenl otra cosa que quitar 
cena la ruma moral y mate/ ª os pueblos y los cond ~ 
da ~r el general Félix Díaz ial. d ~ revolución encabe~
ª meJor programa ni a m . ' na iesabe que respond' 
desde el punto de vista d:Jtes ~ne~,. En buena lógi;:ra. 
llamarle revolución. y cm:; prmmpios, no correspond! :ás ;s¿~v~ nJ pudo estar cerC:~e e1:a ~na r~volución, ja
esta.ba c~u da ela, Y bombardeando 1:~tor1a. Encerrado 
bilidad jlii::.di~rerlecher. Cuestión d~ut1!!poFéolixd Dhíaz 
11.n camd ambre O p 1 e a
ba al deseº eln su propia ratonera Cu~da fuerza, sería al 

n ace, apareció el 1 b . o su hazana to 
::•o y senor del bosque. Féflx q~r se hizo, con astuC: 

nera. Pero el país quedó ent Fpudo escapar dela 
re as garras del lobo. 
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el monosílabo. El ministro inglés ocupaba su puesto y 
fingía. dormir. Era el más alerta de todos¡ aunque no el 
más acertado. La discresión es la cualidad fundamental 
del diplomático. Por eso es, comunmente, la cualidad de 
que carece. Los ha.y que son indiscretos con la pala
bra y con el silencio. Los ha.y también que son indiscre· 
tos con el gesto y con la. mirada. Reunidos, ofrecen un 
curioso espectáculo. Se mirán, entre sí, con cierto des· 
dén ceremonioso. Y cuando uno de ellos habla, los de· 
más dicen que nó con la cabeza. Si les pica la cólera, 
abandonan el francés y rabian en su idioma: la torre de 
Babel. Este refunfuna en ruso, aquél grune en alemán, 
ei otro se queja en italiano. Y el embajador, con su ca· 
rácter de respetable y dignísimo decano, solicita que le 
pongan atención. Es de los que hablan lo que deben ca· 
llar y callan lo que deben hablar. Es el hombre más indis· 
creto inconcebible. Más indiscreto de tarde que de ma· 
n.ana. Y mas todavía de noche que de tarde. El general 
Huerta le ha comunica.do en una breve nota lo que sigue: 
19 que tiene preso, por patriotismo, al presidente dela 
República y a. sus ministros; 29 que le ruega. lo participe
así al Cuerpo Diplomático; 39 que también le ruega. que 
lo baga saber a. Mr. Ta.ft; y 49 que si ello no es a.buso, 
informe de su aventura. a. los "rebeldes". 

UN MINISTRO.:- lA qué rebeldes? El es un rebel· 
de .... 

ÜTRO MINISTRO:- lQuiénes no son ahora. rebeldes? 
EL EMBAJADOR:- Esta es la salvación de México. 

En lo a.delante habrá paz, progreso y riqueza.. La. pri· 
sión de Madero la sabía yo desde hace tres días. Debió 
ocurrir hoy de madrugada. 

No cabía. de gow y :,e le escapaban las confidencias. 
Presentó la lista de los afortunados que integrarían el 
gabinete del general Huerta. Y no se equivocó en un so
lo nombre. Sin embargo, Huerta no era toda.vía presi· 
dente provisional. 

UN MINISTRO:- Y ya ui-ted avisó a Félix Díaz? 
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EL EMBAJADOR· 'M 
Jo pidiese! ·-' ucho antes de que H 
, Concluyó la " .

6 
uerta me 

.1. ses1 n" y mi 1tado entre los d. 1 á . me retiré después d h 

~r ~~~t~~~e, el:r!ier:~ ~~ ~~ii t:~~~~~c~oÍa. A ~s-~~:~ 
d_o~de ~tvr?s dos ~i~!t1?;sºii~o a un corredo~fn~~~~:· 

- G 1ene ust.,ed b versaban. , 
IIDO. • t 8l1 usca de noticias? 

- lYust.ed?' ·- Preguntó 

-Pues .... veng t . 
Del fondo d l o am b1éu a "eso" 

t • e corredo . · 
raJe demostraba su " r surgió Rodolfo Re E 

una "mascada" l procedencia" En v d yes. l 
trechar nuestra ~=~o~ ~u gargant¡, y se e!ce~c~uello, 

-Quise ir e b miga: a es• 
me dijo, y no P~eusLadeas1loalalegación "d . 
mássfácil reunirme 'conu;~f-' el día d~l armistic! 1:!et ¿ 

enalando a-una ix en la. Cmdadela u 
d~l corredor, afladió· ~P1~ª cerrada, allá en ~l princ. . 
~: ~~ªi defapareció ~omo lo:s:~:~s" Y dirigiéndose 

1b~~ 
emba¡adºosr :¡~~os. '11,ranscurridos a!:::i!e_las bambali-

Q 
. asa udarnos Instantes el 

· - uendos · · · ' 
arreglado Ah mmi5tros- exclamó-

U . ora pasarán ustedes "allá d ya ~?º está 
N MINISTRO·- ¿y , entro . 

Madero? · que suerte correrá el " pobre" 

EL ~MBAJADOR:- iOh 
un manicomio, que es dond:l ~eflor Madero le llevarán a 
ba' freí que se trataba de u:t:pre debieron tenerle .. 
•A~ or abogó por ese ''fallo" s· roma. Después el em-._, mnombrey · ' " sm preceden 

De nuevo solos 
O~~:tra charla, esta. vez~e:o~u~~mos los ~res ministros 
nas :i~• que uo sabemos de donciersy_naJe, el senador 
aon~jes c~~ven~anas, de los tapicesª ~~~ó. ~e las corti-

o esa;>ectros. Pairecía. un s, rotaban per-
sueno de hadas. Al~ 
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guna varita magwa convertía en seres vivos los adornca 
de la em baja.da. 

Al fin, nos invita.ron a pasar al salón donde babi 
entrado, poco antes, Rod&io Reyes. Y se abrió la. puer 
ta que era como una "trampa" encantada. Al volver 11 
vista, mis ojos encontraron a Félix Díaz. Estaba de pi 
en el ángulo izquierdo de la pequen.a sala donde celebra 
ba sus reuniones y consejos el tremendo embajador. 

_¿Ese es el general Díaz?-me preguntó un cole¡l 
-No lo conozco-respondí-pero, desde luego,es 

él, porque tiene rasgos fisonómicos de su tío don Porl• 
rio. Su aspecto era el de un hombre atribulado por lal 
preocupaciones y por el cansancio de la brega. VesV& 
de paisano. Y le rodeaban algunas personas a quienea 
tampoco los ministros conocíamos. Entramos. Y el 
emba;ador nos presentó amablemente: 

-Lo5 ministros de Chile, Brasil y Cuba- dijo miel
tras avanzábamos.- El general Díaz, el general Victo
riano Huerta . ... -a.na.dió. --

El general Díai nos dió la mano con frialdad. 81 
mirada triste, aunque hiciera por levantarla, se le cala 
sobre la alfombra.. Revelaba ansieaad íntima, descm
ña.nza, incertidumbre, presentimiento. A su derecha 
Huerta, en traje de campana, asumía la actitud del fuer 
te y su chaquetón militar ocupaba. ancho espacio. Opri
m:ó la mano de ca.da ministro y a través de sus ant1i
rras azules, pudimos ver las llamaradas de sus ojos . 

Formamos en torno de la mesa de centro, donde Bo
dolfo Reyes comenzó a leer el acta. de lo allí convenido. 
Al llegar al artículo en que se mencionaban los nombres 
del nuevo gabinete dijo: "Reservado" y lo pasó por alta 

-Reserva.do .... y lo sabíamos nosotros antes q• 
él- me dijo al oído un ministro. 

Concluida la lectura, desfilaron los héroes. B.uertt-
rompió la marcha. y se despidió, uno por uno, de los prt 
seutes. Al llegar a Félix Díaz, se detuvo. Ambos se 
raron fijamente. Se hubieran devorado¡ y se abrazanl 
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Y todos, menos los • . dorexclamó: mmiStros, aplaudieron. El embaja• 
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, -Muy bien, muy bien 
Uno de los acompan · · · · 

do Fidencio Herná.nde antes ~el Gral. Díaz el dip t 
preso por la bahía de 1a\r:bqmen 1!,º ha mu~ho pase~~ 
excusas por la brutalidad de t!~ la Zaragoza"' nos pidió 

od
-Ob, perdónenos usted Jornada ese día concluída. 

m o. ' pero no pudo ser de t . 
y Félix Díaz, entretanto d . o ro 

dor. Se lo llevaba Mr Wíl , esa.pareció por el co 
e 

· l~n IT~ 
uando nos marcha . 

de la ~ll~, nos dijo rien~~s, el embajador, en la puerta 
-1 Viva Félix Díaz el íd 1 
Nosotros le contesta ~ 0 de los extranjeros! 
-Como u t d mos. 
Sólo Hen:/La.~!s~_emb~jador. 

había triunfado.... ilson imaginaba que Félix Díaz 

II. 
ZZ19 de ~eb , , rero. La muerte de G 

r~ de que sean, fusilad-Os eL ;::~vo .Madero. Temo-
n_aente presos. EL Ministro de siden~ ~ ~L Yicepre
tiones por la vida, deL Pr . Cuba i,n,ici,a sus tes-
vade, aL embajador L t1J1,denteM.a<kro. Xotapri-

a ~s. buen,os oficio; a:: ~dres d~ Made_ro acuden, 
m,1,n,i,stros de Espa;:;,. rr...1. rpo Di,pLomatico. Los 
Pi ,.,..., y vu,ua en, B l . 

n,o Suárez renun,cian, . ª acw. Madero y 
cruce1'o "Cuba". EL u. ~ deci,den embarcar en eL 
-1- - . Jul,n,1,sfíro de C b l 
u,<;rwi,a. Pesimismo deL G u a en a Inten-

eneral 4.n_geles. 

La noche del 18 de f 
:ra quienes, amando pro~~~~:°' fué noche muy tri-,te 
clón~~prelnctie~·on que era pres~i~r: ¡~ patria mexica-

a as diez de la man uror de la amb'-ana úel día 19 salí de • • ca.sa 
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para observar el aspecto de la ciudad, el ánimo del pue 
blo y el cariz que presenta,ba la dolorosa situación. Atn.
vesé, en coche, la Avenida de San Francisco (el bulevai 
mexicano) y las a.ceras, o las banquetas, como allá se di 
ce, no daban a,basto a. las damas y caballeros, de todr, 
tipos y estilos, que circulaban entre sonrientes y azora
dos, entre placenteros y compungidos. Como yo, tam 
bién las gentes iban a caza de noticias y, formando 
grupos, comentaban sus impresiones, caso de ser favo
rables al abrazo moral de Huerta y Félix Díaz, que el 
abrazo material del pueblo soberano acaso lo ignore toda
vía.. Al cabo de algunas vueltas del Zócalo a la Alameda, 
do~de parecía acongojado el rostro de la estatua de Be
nito J uá.rez, detuve el coche en un establecimiento de 
tabacos, y saltado del estribo a la. ancha puerta, mediri· 
gí al mostrador de cristales. A un lado, hablaban en tono 
grave unas cuantas personas, y al otro, un sen.or de mi 
amistad, escuchaba.con gesto solemne. De pronto el que 
llevaba la voz cantante, me dice: 

-Sen.or ministro: ¿ya sabe usted lo que pasa.? 
Reconocí, en seguida., al súbdito alemán que, a gui

sa de mensajero de Félix Díaz, llevara, al Cuerpo DipJo. 
má.tico, ciertas proposiciones que no fueron oídas. Con· 
tinuó: 

-Ayer fusil&.ron a "Ojo Parado" (el apodo con que 
sus enemigos dbtinguía.n a Gustavo Madero) y hoy mis
mo, fusilará también al presidente .... 

Aquellas palabras, pronunciadas con cierto cinism0i 
me produjeron una sensación helada que recorrió todl 
mi piel .... 

-Pino Suárez -dijo después- ha logrado fugar 

se.... -Me volví al dependiente y compré una caja de ciga· 
rros. Al salir, el &migo silencioso me detuvo con esta 

queja: 
-iOh, sen.or ministro, fusilarán a. don Pancho: SCI 

e&pace• de todo! 

-:-No haga usted c1so-l 
bred1ce es inverosímil .... e contesté:-loque e_sehom-

-~quí, desgraciadament . 
eont~ar10, ministro. Me con:• lo mrerosímil sería lo 
ases10aro~ ayer, sometiénd I ta que a don Gustavo lo 
tio. • ¡·{ s1. ustedes los dipl~~ ;~tes a horrible tormen
rrer a misma suerte el presida icos no lo impiden, co-

Fuí a responderle ente .... 
mi gar_ganta.... 'pero se ahogaron las palabras en 

-1No ha.y tiempo la iniciativa! que pel'tler, ministro, tome usted 

y después de meditarlo · 
-Es~ iniciativa corr un mstante, respondí: 

hoy la mas poderosa inftu:~fi~~de al embajador, que es 
Tómela ustc:d mini 

amigo y con un apr~tón d~ro, sólo usted .... afirmó mi 
nun~a, nos despedimos manos, más afectuoso que 

,Costaba t b · · la fi '6 ra aJo convencerse d ~ 1 n ~e u
1

oa pesadilla? e que no era aquello 
ll su?.1enuo al carrua·e ·d , 
evase a mi legació " J ' 01 ene a.l cochero q F t n . ueme 

. .rene al monumento d , ::~;:~~º que a la ida, trop!cf ~~1:~1 <;:. r?greso más ·s ' in1stro Z qua 

s/ able usted algo?-preguoté 
.. • • 0 que sa.b t d · a Gustavo Mauero e o o el mundo. Que han 

tambi~n a su herma~o q_ue .... probablemente, m°!:!ª~º 
-,Eso s í . . . . . ran 

que d ·í era esp¡mtoso!-resp d' 
poLo1 ª1!1ºs protejer la vida d fn 1.--:--¿No cree usted 
- s intereses del . e presidente? 

muerte.... partido t.al'án necesaria. 
-Pero los inter d su 

elevad1~' exigirán q!!~su vfd~ :umanide.d, que son más 
y . i ~¡ em bajc1,uor quisiera ea respcvada.. . . . -

o.-,Quená' · · · • 
EL MIXISTRO Z. ·o 
Al ll 

.-, no querrá' 
er•ar a . . . - m1 residencia, profunda agitación me 
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impulsaba. Aquellas palabras: "No hay tiempo que per
der" vibraban en mi mente; y juzgué abominable cobar· 
día cruzarme de brazos ante la presa desgarrada. Hice, 
entonces, lo más cuerdo, lo más sensato: comunicar al 
embajador mis informes, invitarlo a que fuera suya "la 
iniciativa.", si mía, débil e ineficaz; brindarle el crucero 
"Cuba", surto en el puerto de Veracruz, para el caso, 1 
mi entender probable, de que se acordara, con los jefes 
del golpe de estado, expatriar al sen.or Madero. Y escri• 
bí en un segundo esta "nota priva.da." que, momenros 
después, recibía. Mr. Wilson: 

"Legación de Cuba. -México, febrero 19 de 1913.
Sefl.or Embajador: Circulan rumores alarmantes respee· 
to al peligro que corre la vida. del sen.or Francisco l. Ma· 
dero, Presidente de la República Mexicana, derrocado 
por la revolución y prisionero del senor general Huerta. 

Inspirado por un sentimiento de huma.nided me per
mito sugerir a Vuestra Excelencia la idea de que el Cuer• 
po Diplomático, de que Vuestra Excelencia. es dígnísimo 
Decano, tomara la honrosa iniciativa de solicitar de los je, 
fes de la revolución medidas rápidas y eficaces, tenden• 
tes a evitar el sacrificio inútil de la. existencia. del senor 

Madero. 
Me permito rogar a Vuestra.Excelencia que dispoga 

del crucero "Cuba", ancla.do en el puerto de Veracrul, 
por si la. mejor medida fuese sa~r del país al sen.or Ma
dero; y, asimismo, que cuente con mis humildes serví· 
cios para todo lo relativo a dar asilo en dicho crucero al 
infortunado Presidente preso. 

Seguro de que participa Vuestra Excelencia del 
mismo anhelo que yo, propio de hombres nacidos en el 
suelo de América, reitero a. Vuestra Excelencia. mi más 
<JJ.ta. consideración. 

M. MÁRQUEZ STERLING, 

"A su Excelencia el sen.or Henry Lane Wilson, Em-

EL DOLOR MEXICANO. 126 

bajador de los Estados U . 
Honorabb Cuerpo Dipl ná.1dt_os de América, Decano del 

om ico, etc., etc.'' 
Claro que no aludí al . 

hacía a salvo de todo rie., sen.or Pmo Suá.rez porquo 1 
En~ "d .. go. o 

' egui a me dirii,rf a la 1 
se hallaba refugiada la fam T ~gación japonesa. donde 
En una pequena sala interi~;a el presidente cautivo 
ro gusto de Mme Hur· t ! amueblada con el e?" . : d . · 1gu ch1 la. e .... qu1s1-
e n,·goc1os, recibían los pad , sposa del encargado 

n.or M_adero la visita de al res ! las hermanas del . 
r10s d1plomá/icos Al gunos fieles amigos y la d se 
salió a mi en~uentro· verme, el senor Made~o p .. ªdrva• 

·Q é 1 . ' • e, 
_, u e parece mini t ! 

1lanza. en Huerta! ' 8 ro · • · • iYo nunca tuve con· 
Advertí que ignoraba 1 . 

Y. expresé el sentimiento ~e :esinato de don Gustavo 
eiones. y como, al cabo d¿ e cau_saban sus tribula-
:q~:~ás ¡titas, el s enor ~~e;::0 ~nutos, se retiraran 
ell r an Y su esposa que e rogó, porque así 

os, una petición al Cu~rpo Dprj8ent~ra, a, nombre de 
-El setlor Hurigutchi 

1
P omát1co. 

quedaremos eternament acompanará. a usted Le 
Y el senor M d e agradecidos. · s 

cabido así: ª ero me entregó un docume to 11 COll· 

.. Al Honorable e 
ta esta ca.pital-Sen~:!fº Ji~lotmátfco residente en es 
mos, padres d 1 mis ros. Los q . 
dente del e ,os_ senores Francis~ I ue suscribí-
diputad ª1 ReC pubhca Mexicana y'G t. Madero, Presi-
V O ª ongreso de 1 u ·ó' us avo A Mader 
anuestra~Excelenciasquefnte~1 n, venimos a ~uplicar°~ 
de te los Jefes del movimiento pongan~us buenos oficios 
.ft q~e les garanticen la "d . que 1?S ~iene presos a fi' 
~ns1va esta s, r . v1 a, Y, as1m1smo h ' n 
Repúbl' up ica en favor del v· ' . acemos ex
ros ica, senor J. M. Pino Suá icepres1dente de la 

. Ant· . rez, Y demás compane- . 

sine . ic1pando a Vuestras Ex I . 
eias demostracíones de pro/: ~r1as nuestras L.lá.S 

n s1mo reconocimien-
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- ad parie1,tes de los priaio-
0 y el de los demás alleg 0

~ Y consideración de Vuet, 
neros, queda11:1os coten l~:1yª~e~uros servidores, 
tras Excelenmas, a n 

MERCEDES G. DE MADERO. FRANCISCO MADERO.-

, ' , México, febrero 19 de 1913". 

n Mr Wilson, el minia• 
En la Embajada estaba~, cocargado de negocios de 

tro inglés, el de Espa~a Y e d:n gran entendimiento. Al 
Austria-Hungrf~, un JO~en nto que llevábamos, no pudo 
exponer al embaJado~ e ~!!ra .... Tomó el pliego que 1t 
reprimir una mue<t / leerlo contestó que se oponíaa 
entregué, Y despu s ¡. 'rdara. nada 
que el Cuerpo _Diplo;/~~!~º dijo en el mismo lugar 

-iEso es 1mpos1 e. Hu~rta y Félix Díaz. Y 
donde la víspera se_abra~~~~tando "recoger la mueca", 
reflexionántlolo meJor, ~ 1~ le piden directamente al 
anadió:-¿Por qué uste e~ ~~gno para los prisione_r~? 
general Huerta un trato en ·-Usted y el sen.ar mm1s· 
-Y volviéndose al d~ Es~!l~io y entrevistarse con el 
tro de Cuba podrían irt nombre de cada uno de loa 
mismo Huerta, hablan o en bre del Cuerpo Diplomi
ministros, pero no en nom 

tico. lente persona, Y dispuesto 
El seflor Cólogan, excel o-a yanqui, accedió. Y llOI 

siempre a secun~ar a su co eº . 
usimos en camino. n mi automóvil, que '~ 

p Ba~o la bandera. cubana, te fué cosa de un abnr 
laba. m~nejad? po~ m~~~~ f:en~':t:1 Palacio, entre l\t~ 
y cenar ~e OJO~ e ~e l ton'-s de soldados. Un ° e . 
ba. de curiosos y lo:s pe Y os hizo pasar a lasa. a don 
nos condujo al ent1·es t1é o Y n et héroe de la jornada. 
de veríamos al gen~ra~J!~:~i\11 ministro de Chile, •: 
que recibía, por comc1 ~t nos acogió amablemen 
n.or Revia Riquelme .. Bl~~¿~e la palabra, explicando el 
Y el sen.or Cólogan ~1~ El el ileno sont eía y Blanqu8', 
,objeto denue,,tl'a m1s,d n. pe10 ~o desagradable, afeota
hombte de as pacto ru o, 
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ba tranquilidad de espíritu y .... de conciencia. "Wo• 
rrer peligro la vida del senor Madero? iQué absurdo! 
El presidente, en un principio, se negó a renunciar y 
esto complicaba el casoj pero cedió, al fin, a la razón.'' 

El ministro de Chile confirmó las palabras de Blan
quet y quedamos enterados de que se habían seria y de
finitivamente estipulado estas bases: 

lll- Respetar el orden constitucional de los Estados, 
debiendo permanecer en sus puestos los gobernadores 
existentes; 2ll- No se molestaría a los amigos del senor 
Madero por motivos políticos; 3ll- El mismo senor Made
ro, junto con su hermano Gustavo, el licenciado Pino 
Suárez y el general Angeles, todos con sus respectivas 
familias, serían conducidos, esa misma noche del día 19 
y en condiciones de completa seguridad, en un tren es'. 
pecial a Veracruz, para embarcarse, en seguida, al ex
tranjero; r 4ll> Los acompanarían, en su viaje al puerto, 
varios senores ministros extranjeros, quienes recibirían 
el pliego conteniendo la renuncia. del presidente y del vi
cepresidente, a cambio de una carta. en que el Gen~ral 
Huerta. aceptara estas condiciones y ofreciera. cumplirlu. 

-Los sen.ores Maderq y Pino Suárez firmaron ya la 
dimisión que fqé entregada al ministro de relaciones . 
exteriores-dijo el senor Hevia-y aguardan por la carta 
del general Huerta.,-Y mirando a Blanquet prel)'untó· 11

~ta he,ch'a. la carta?;' Blanquet, con su habitual" tra.n: 
quilidad, pidió informes a un ayudante que nada sabía. 

-:-Estarán escribiéndola en máquina-dijo Blanquet; 
-y giró entonces la conversación sobre el buque mer-
cante o de guerra en que los, prisioneros embarca.rían. 

-El Crucero "Cuba" es el más indicado-conveni
mos todos. -Y si ustedes no piensan otra cosa-anadió 
f'°quet-sería bueno que conferenciasen con el general ue.rta .... 

Introducidos cortesmente por uno de los oficiales 
~-estado mayor, nos encon tra:r;nos en el salón de "a.cuer
~". en donde mismo fué depuesto el gobierno del s~ 

.. 


